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OARTAGRNA, iin mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id.—PROVINCIAS, tres ¿ífses, 
7'50 id.—R\'T!Í ANJR RO.. tres meses, n"¿5 id. 

íi.'i .iiiscrición empezará á contarse desde 1." y 16 de cada mes. 
Corresponsal en Paris para anuncios y reclamos, Mr. A. Lorette, 51 bis rne Sain-

Anne. 
i y í ú m e r o s s u e l t o s 1 5 c é n t i m o s . 

REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

MIÉRCOLES 9 DE SEIlEiefiE 1885. 
m 

O o u d l o i o n e ! ! ^ 

El pago será .siempre adelantado y en metálico ó letras de fácil cobro. La Re­
dacción no respuiide de los anuncios, remitidos y comuuicados, conserva el derecho 
de no publicar loque recibe, salvo el caso (le obligación legal.—No .se devuel­
ven los originales. 

A i i u n o i o s á. p i ^ e o l o . s s o o i i v e i i o l o n a J o . - í . 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

YAP Y NUESTROS MARINOS-

Al recibirse la noticia de lo ocu­
rrido en Yap, profunda tristeza se 

»^*?-fpWi15='liy«^fffif^H í mo, y I f á t a - * 
mos de recurrir para consuelo núes-
tío u un error de trasmisión. 

Imposible nos parecía que nues­
tros marinos observaran conducta 
tal; el público tampoco lo creyó y 
hoy la opinión pública toma otros 
derrótelos. 

Las nieblas que envolvieron á los 
oficiales de nuestra marina han sido 
disipadas de repente, merced á un te­
legrama que ha publicado en extraor­
dinario la Unión, periódico ministe 
rial y El Globo, periódico republica­
no; extraordinarios que han sido de-

î  nunciados y calificado de falso el te­
legrama en consejo de ministros, y 
mu'tados los directores de los apre-
ciables colegas; pero antes de ayer 
tarde, la multitud en Madrid tuvo 
conocimiento del texto del despacho 
y prorrumpió en vivas á la marina. 

Según El Liberal, el telegrama 
denunciado se facilitó á la prensa en 
el ministerio de Marina, sin que el 
ministro tuviese inconveniente nin-
gUíift que ©poner al -vorie pubüCAck». 
Al contrario, el vice-almirantePezue-
la, vio con gusto esta ocasión de de­
fender el valor de los marinos. 

Todos los periódicos de Madrid en 
lugar preferente tratan de este hecho 
y aunque no copian el telegrama por 
estar prohibido perla ley, loque tam­
poco hacemos nosotros conhaito dis­
gusto, dedican frases lisonjeriis para 
nuestros marinos de allende los ma­
res. 

El hecho de Yap ha de producir 
tales resultados que no nos atreve­
mos por hoy á añadir una palabra 
más. 

Y terminairios con las siguientes 
líneas del «Resumen», que tratan so­
bre este asunto. 

«Si en lo de Yap quedan sombras 
no caen ya sobre los marinos. El bo­
tón de ancla no se ha deshonrado. 

Gapriles, Pinzón, España, han res-
pondido, seguii parece, asusar i tece-
derites. Cuando sepan lo qu.e aquí ge 

'. ha-diíjijo deíieklo%elto8ih8tóiarán. • 
Tienen que co: currir á un sóleín 

•- ué |ui t io oral y público en que el fis-
. caí 'és< el Go,bierno, abogado 'd> fensor 

la prensa, juez supr,ei:poé inapelable 
el país..9. 

OFRECIMIENTO DE FRANCIA. 

Notieias dé Paris qne publica un perió­
dico de Madrid: 

Reina el mayor entusiasma en Paris por 
España. 

A la oabeza de eate movimiento están 
Us.Bopiedades de Tjro y Gimnásticas, tan 
numerosas en toda Francia. 

Si la guerra entre España y Alemaiiia 
llegara á declararse, es un hecho que sólo 

de estas sociedades saldrían miles de vo-
lunjarios para alistarse bajo las banderas 
españolas. 

Los ánimos están sumamente exalta-

Hay quien pide la guerra si el conflicto 
hispano-alemán pasa á vías de hecho. Otros 
más templados se entusiasman ante la idea 
de ver á Ahmania en lucha con España 
diciendo que Francia sabría aprovechar las 
dificultades de su tradicional enemigo. Por 
último, aun entre la gente sensata, la im. 
presión universal es que debe presentarse 
ayuda á España en la forma que sea más 
compatible con los intereses de Franoi^. 

La insinuación de los, periódicos de 
Berlín pretendiendo echar á Marruecos 
como tea de discordia entre Francia y 
España produce cada día mayor indigna­
ción. 

Contestando a l a prensa alemana, dicen 
hoy los periódicos franceses que si llega el 
caso, Francia y España irán juntas á Ma­
rruecos, y que las astucias y burlas de la 
cancillería alemana para divorciar á espa­
ñoles y franceses darán por fruto el que 
unidas estas dos naciones imposibiliten la 
realización de los planes del principe Bis-
mark. 

El gobierno se mantiene en una actitud 
reservadísima. Pero las expresiones de la 
opinión pública en esta cuestión en Francia I 
son de tal caráoter ijim «>• ot̂ t̂ UB»» oi /.«»,. i 
fiícto le costaría mucho trabajo el nó verse 
arrastrado por las corrientes populares. 

• • -

CONSEJO DE MINISTROS. . 

La nRUíJi!* facilijtada á la prensa 
dice así: 

"En el Consejo de hoy se ha leidoyexa 

refliñTque conoce la prensa, y 
que no conocían los íTcinistros. 

"Se ha dado cuenta de la Qonver8íWÍ¿B 
del conde de Solms con el jefe de} gohierr 
no y î e ha leido la nota de la cancillería 
alemana, que, comunicada por el ministro 
del imperio alemán en esta oótie, coüStitu-
ye la respuesta del gobierno de Berlín tf" 
protesta del gabinete español por la notií-
cación del proyectado protectorado deAle-
mania sóbrelas Carolinas. 

"Examinados todos estos antecedentes, 
el Corsejo de ministros ha decidido cual 
débia ser la réplica del gobierno español 
á la nota alemanaycnal lá marcha de las 
negociaciones «nbsíííiariíts «clacionadas oofi; 
el . j i^idwte á que se refiere©1 úlíimo part^i 
del concede .Benam3r.j. . , , . , : .jfj 

í'Él gobierno no ha . dado nin^poí^ ins­
trucción á los que mandaban la expedición 
á Yap, sino la de tomar posesión de la isla 
Sin haWarifii ¡oóhffiotoa intemadoíifties que 
no tenia moti vas para! soípachar.̂ ^ 

"El g9bierno no^Jjft todavía, a | p CUIB*_ 
do esper^ sa|)erlo pronto, el tenior de lap 
instrucciones dadas por el general.Terre­
ros al gobernador de Yap, Sr. Capriles; pe­
ro desde luego es falso quS se' le esté su­
mariando por haberq^r tdo reSfislir.lja su­
maría ,m leforma ^ns©^)jíftOM^eni€*ifua»• 
p ^ queno enarboló inmed¡atamei|t«< ei|/, 
tierra. Iji bandera española y por que n©. se; 
mantuvo en ella. Esto se sabe ofioial-
mente. 

en tierra no ha dependido del Sr. Capriles' 

de pararle perjuicio, la sumaria le ser-
liria de recomendación en su carrera. 
I "Las instrucciones enviadas :por el cru-
fléro^FeZasco al Sr. Carriles y que desgra-
oíadamente no llegaron a tiempo, fían quí 
nose evacuara la isla por ninguna conmina­
ción extranjera y que no cedieran sino á 
una superioridad de fuerzas IRRESISTIBLE. 

"Los demás puntos tratados en Consejo 
no han tenido importancia. 

EL CORSO. 

Numerosas peticiones de patentes de cor­
so 86 han recibido en el ministerio de ma­
rina, solicitadas por nuestra valiente y pa­
triótica marina mercante; también están á 
la espectatiya y ya se ha.«i hecho indica­
ciones por las marinas de otras naciones, 
que á buen seguro sumarán un número 
respetable y capaz para arruinar el comer­
cio alemán en breve espacio de tiempo. 

Nuestra nación es de las pocas que no 
se adhirieron al tratado de 1856 y se re­
servaron el derecho de armar corsos, úni­
co recurso que les queda á las naciones que 
no pueden disponer de una poderosa mari­
na de guerra. 

Este recurso importante á de pesar po­
derosamente en las decisiones del impe­
rio alemán, por cuanto es un arma terrible 
de guerra que siempre que ha sido usada 

tados. 
Estamos pues preparados para los acon­

tecimientos que pudieran venir, pues mien­
tras no se reconozcan por Alemanialos de­
rechos indiscutibles de España sobre las 
Carolinas, la cuestión queda en pié y nues­
tro territorio hollado por el extrangtro. 

Para conocimiento do nuestros lectores, 
transcribimos las razones que aduoieron los 
Estados-Unidos para no adherirse á los 
acuerdos- del tratado europeo de 105tí y 
que son las mismas que España espuso 
para renovarse el derecho de armarse en 
corso.. 

Dio© asi: 
"La abolición del corso es exclusiva. 

mente propuesta en favor de las naciones 
que disponen de una marina considerable y 
en perjuicio de las «le segundo orden, que 
en caso do guerra con otras potencias ve­
rían su flota paralizada por yna parte de 
la del enemigo, on tanto que la otra parte 
podría apoderarse de su comercio en el 
Océano. E H opinión del gobierno america­
no, la aaoiótt que tenga una superioridad 
real seria de hecho dueña de los mares, y 
por la abolición del corso esta superioridad 
estaría aun más asegurada. Los Estados-
XJnid<tt no rehusarán adherirse á lo patita-
do si las pEácticas introducidas ya en las 
gueiraa terrestres, de respetar las personas 
y 1*8 propiedades privadas, se hacen eXten-
s¡iT«s á las embarcaciones y mercancías ha­
lladas ea los mares. Gomo las potencias 
iMTÍtimas ao han prestado su aquiescen-
oja á este prin<npio, los Estados-Unidos 
conservan tA corso en su derecho público»" 

hk PRENSA 'BSTKítGEfrA- ENi LA CUESTIÓN 

fí-^ 

^ i^ laga , ctee que ti Qooflioto hispano-
a^as#nMHi«ea la. pa« de Europa, 

|llJP«?Z|/5r«í^fap^ aconseje á. lord S§1^-
,bary que ofrezca su mediación u España y 
á. Alemania. 

El Times cree que un arbitraje ea el úni­
co medio de impedir quese túrbela paz. 

El Morning Post compara las escena» 
de Madrid á las de Paria en 

"Tí os españolísque áprol 
cía. 

El Z)a% .M'isw* dioe que en Vista de la 
actitud conciliadora del gobierno alemán, el 
gobierno español dará satisfacciones por el 
insulto inferido á la legación alemana en 
Madrid. 

La prensa alemana viene atacando ánaes. 
tro gobierno y dice que España tiene que 
dar ana satisfacción cumplida por los he­
chos de Madrid. Esta es la actitud concilia­
dora de que nos hablan los periódicos mi­
nisteriales que tienen los alemanes para con 
nosotros y para confirmación de lo dich o 
la Gaceta de Colonia, cuya autoridad OD, 
Alemania es bien conocida, declara qae 
el honor del imperio está comprometido, y 
que lo menos que puede hacer su dipÍ0Hi«-
cia es reclamar de España una reparación 
solemne é inmediata de la afrenta hecha al 
pabellón de la embajada. 

Para dar más fuerza á esta reclamación 
el periódico alemán dice que Espafia it«fá 
bien en recordarqueno es tan invnlnéraWe =, 
fuera de Europa. 

Los periódicos franceses, austriacos é ita­
lianos dedican frasea cariñosas á España, 
«sprcsandó el disgusto que ha producido en 
sus respectivos paisls el atentado de Afe_ 
manía. 

EL ESTADO 

DK LA GUESTr''iN Df^AS Q A P | | ¿ I N A V , 

Por más que se trata ^ Ufanos {wri^-
dicos de dar un giro favaiíAle á la m^ 
tión con Alemania, el oonfli«tí> poadicata 
con el imperio germánicoipreaenfai hoy los 
mismos caracteres de gravedad qua elprj^ 
mer.dia, corregidos y aumentados desés el 
arribo á Yap del cañonero alemán. 

Circuló la noticia de que el litis había 
abandonado el Archipiélago carolíno, diri 
giéndose á Bíanila para desde allí comu­
nicarse y recibir instrucciones de su g o . 
bierno. -

Semejante noticia no ha tenido confirma­
ción, ni podía tenerla, p ues no era de teipe ̂  
qne el gobierno alemán hubiese dado ins­
trucciones al cañoHero de dirigirse.,á un 
puerto español {ara comunicar la nueva de» . 
que en un territorio que á España perte­
nece, quedaba ondeando el ^abollón ale 
man. 

Creen otros que el lUis hÍBO Mmbo do 
Yap á Siiigapore, sosteniendo- varios que 
en la hipótesis do q*»'; til cañonero hay a 
abandonado las- aguas de la capital de las 
Carolinas, so ha dirigido á otras* Í!»las Á 
levantar acta de posesión on nombre d 
Alemaniai e 

ICsta última opiuíSa es la que nos paree e 
más fundada, faí^NdifííMl ea ur«ír qa« én e 1 
litigio á qne aspira AlewMWiia ao contente 
Bismark. con prosemtar como documento» 
que acrediten su darocho el acta dv tora a 
de posesión de Yap. * ' 

Él extremo más importante, y cuya ave . 
riguácíón preocupa más, e,>triba.en lo ju^ 
haya po'dído hacer el crucero de guerra 
español Vdaseo. , 


